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RESUMEN 
En la Secuencia Deposicional de Banastón se pone en evidencia, 
la existencia a distintos niveles estratigráficos, de dos unidades cana- 
lizadas. La unidad inferior (áreas de Banastón y San Vicente) está 
caracterizada por cuerpos pequeños lenticulares de arenisca y con- 
glomerados. Las paleocorrientes muestran una dirección al NW. La 
Unidad superior (área de Boltaña) muestra una gran potencia de de- 
pósitos residuales (conglomerados clast-supported) seguida por ca- 
pas espesas de areniscas amalgamadas. La dirección de paleocorriente 
presenta un sentido hacia el N. Ello unido a la relación de onlap con 
los materiales carbonático-margosos del anticlinal de Boltaña sugie- 
ren que dicho anticlinal era un suave umbral en el momento de la 
sedimentación de la Secuencia Deposicional de Banastón. 
Palabras clave: Sedimentación turbidítica profunda. Pirineo. Eoce- 
no. 
ABSTRACT 
In the Ainsa-Boltaña region, two channel-fill units occur in the Ba- 
naston Sequence at different stratigraphic level. The lower unit (Ba- 
naston and San Vicente areas) is characterized by small, lenticular 
sandy and conglomeratic bodies. Paleocurrent directions are to the 
NW. The upper unit (Boltaña area) shows a sequence of lag deposits 
(clast supported conglomerates) overlain by thick-bedded sandsto- 
nes with erosional features. Paleocurrent directions in this area are 
mainly to the N. Onlap relations with the Guara Limestones and pa- 
leocurrent trend suggest that the Boltaña anticline formed a gentle 
threshold during Banaston Sequence deposition. 
Key words: Deep turbiditic sedimentation. Pyrenees. Eocene. 
El estudio de los materiales que constituyen la Cuen- 
ca paleógena Sud-Central Pirenaica ha sido afrontado 
por numerosos autores tanto en sus aspectos generales, 
a nivel de cuenca, como en sus aspectos particulares, a 
nivel de facies. 
Básicamente en la misma se han distinguido dos do- 
minios: 1) el oriental (Cuenca de Tremp-Graus) forma- 
do esencialmente por sedimentos fluvio-deltaicos tratados 
por Nijman y Nio (1975), Friend et al. (1981) y Fonnesu 
(1983); 2) el occidental -Grupo de Hecho (Mutti et al., 
1972)- constituido por depósitos turbidíticos en el que 
se reconocen dos áreas separadas en base a sus facies: 
al E del anticlinal de Boltaña predominan los depósitos 
canalizados motivo de estudio por parte de Van Lunsen 
(1970), de Federico (1981) y Mutti et al. (1981) entre 
otros; al W de dicho anticlinal, se encuentran los depó- 
sitos no canalizados que se extienden hasta Pamplona 
y que en sus diversos sectores han sido tratados por: Ten 
Haaf (1966), Van Lunsen (op. cit.), Mutti y Johns (1978), 
Estrada (1 982) y Remacha (1 983) entre otros. 
Apoyándose en trabajos precedentes tales como Mutti 
(1984), Mutti (1985) y Mutti et al. (1985a), y basándose 
en el reconocimiento de secuencias deposicionales (sen- 
su Vail et al., 1977) Mutti et al. (1985b) presentan una 
subdivisión estratigráfica de la Cuenca Paleógena Sud- 
Central Pirenaica en el área comprendida entre Tremp 
al E y Fiscal/Broto al W. 
Estos autores reconocen siete secuencias deposicionales 
limitadas por discordancias estratigráficas y sus corre- 
lativas superficies de conformidad, entre las cuales se en- 
cuentra la Secuencia de Banastón (Eoceno medio). La 
alimentación de la misma se daría a través de un cañón, 
situado en las inmediaciones de Formigales, inciso en los 
materiales de plataforma de la subyacente Secuencie de 
Santa Liestra. 
La parte basal de la Secuencia de Banastón constitui- 
ría un sistema rico en arena correspondiente al tipo 1 de 
Mutti (1985) en el cual los depósitos canalizados (área 
de Banastón) pasan a depósitos no canalizados de lóbu- 
lo al W del anticlinal de Boltaña (área de Fiscal). 
El motivo del presente trabajo ha sido obtener un me- 
jor conocimiento de la estratigrafía y de las facies, en 
particular de las canalizadas, de la Secuencia de Banas- 
tón en el área comprendida entre el pueblo de Banastón 
y el anticlinal de Boltaña. 
LA SECUENCIA DE BANASTÓN 
EN EL ÁREA ESTUDIADA 
Al abordar el estudio de la Secuencia de Banastón, la 
hemos dividido en tres zonas desde el punto de vista geo- 
gráfico. En cada una de ellas se han medido y analizado 
unas secciones-tipo que ponen de manifiesto las carac- 
terísticas principales de las mismas, así como las relacio- 
nes entre ellas y que han sido representadas gráficamente 
en Ya figura 1. 
ZONA ORIENTAL 
La zona más oriental (área de Banastón) se caracteri- 
za por la presencia de cuerpos canalizados con marcada 
geometría lenticular (anchura máxima 200 m; espesor de 
4-5 m) formados por estratos amalgamados de arenis- 
cas de grano muy grueso y conglomerados clast- 
supported. Las cicatrices entre los mismos pueden Ile- 
gar a mostrar incisiones de hasta 70 cm. 
Hay que destacar la gran cantidad de niveles caóticos 
(pebbly-mudstones y slumpings) que alternan con los 
cuerpos canalizados y que pueden llegar a tener un espe- 
sor de varias decenas de metros. 
Algunos de los pebbly-mudstones se hallan rellenan- 
do surcos de erosión de hasta 1,5 m de profundidad ex- 
cavados en las facies arenosas subyacentes. En algunos 
casos la superficie basal de los mismos está enteramente 
«tapizada» por cantos, circunstancia que por otro lado 
no se dá única y exclusivamente en esta zona sino que 
ha sido observada en distintos afloramientos. Teniendo 
en cuenta las ideas expresadas por Middleton y Hamp- 
ton (1973) es difícil pensar que un debrisflow haya teni- 
do un poder erosivo de tal magnitud sobre el fondo. Esto 
nos inclina a pensar que el surco de erosión fue realiza- 
do previamente al emplazamiento de los materiales caó- 
ticos. Los depósitos de lag que tapizan las superficies 
basales erosivas de dichos surcos testimonian esta acción 
previa. 
Todas las paleocorrientes presentan una marcada ten- 
dencia hacia N 320°. 
Hacia el N W, entre la zona oriental y la zona central, 
la Secuencia de Banastón está enteramente formada, de 
base a techo, por materiales eminentemente peliticos, he- 
cho que no permite una correlación exacta entre ambas. 
ZONA CENTRAL 
En la zona central (área de San Vicente) se estima que 
la Secuencia de Banastón tiene un espesor de al menos 
650 m, distinguiéndose un tramo basal rico en facies 
gruesas y un tramo superior constituido casi exclusiva- 
mente por pelitas en las cuales se intercalan niveles con 
abundantes capas turbidíticas delgadas (Facies D3, no- 
menclatura de Mutti y Ricci Lucchi, 1975). 
Los primeros 30 m basales de la sucesión presentan 
numerosos intervalos caóticos que alternan con conglo- 
merados, areniscas conglomeráticas y areniscas de gra- 
no muy grueso. La concomitancia de todas estas facies 
configuran una asociación propia de un tramo canali- 
zado. 
Los niveles conglomeráticos tienen un espesor máxi- 
mo de 1 m y son masivos. La base es erosional pero no 
se han observado profundas incisiones. A su vez, hay 
que destacar, la presencia de surcos de erosión pronun- 
ciados a techo de algunas capas conglomeráticas o are- 
niscosas rellenados por capas turbidíticas delgadas o 
material pelitico (mud-drape-scours Mutti y Normark, 
1987). 
Se han encontrado capas de conglomerados con abun- 
dante matriz arenosa de grano muy grueso, en donde los 
cantos se alinean segun una laminación oblicua de bajo 
ángulo (12") resaltada además por la presencia de can- 
tos blandos (Facies A,). 
Los pebbly-mudstones que representan la mayoría de 
los depósitos caóticos en esta zona, muestran frecuente- 
mente a techo un estrato de arenisca y marga cuya es- 
tructura interna lo hace asimilable a la Facies C2. Su 
base es totalmente irregular. Normalmente la arenisca 
posee un alto contenido en material carbonático y bio- 
clastos (Nummulites, Alveolinas, Miliólidos, etc.) que 
por otro lado son también abundantes en la matriz de 
los pebbly-mudstones. La base presenta numerosos can- 
tos blandos que disminuyen de frecuencia hacia el techo. 
Middleton y Hampton (1973) citan el hecho que una co- 
lada fangosa submarina puede incorporar agua a lo lar- 
go de su recorrido, de modo que se genera una corriente 
de turbidez alrededor de la misma. Ello explicaría la pre- 
sencia de estratos areniscoso-margosos, producto final 
de esta nube turbulenta. Es de suponer que su sedimen- 
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tación se produciría con un cierto retardo con respecto agua. Existe una cierta ordenación en ciclos de compen- 
al freezing del pebbly-mudstone. sación típicos de los lóbulos deposicionales (Mutti y Son- 
nino, 1981) aunque la coexistencia de numerosos Por encima yace una su- scour-and-f// sugiere que estas facies son m& similares 
cesión fundanientalmente areniscosa en donde el espe- 
a las de channel-lobe transifion (Cazzola et al., 1981). 
sor de las capas oscila entre 20 cm y 1 m, y su 
granulometría está comprendida entre un tamaño fino Las paleocorrientes presentan un sentido preferente 
y grueso. La estructura interna principal es la lamina- hacia NNW con una dispersión comprendida entre N 
ción paralela frecuentemente deformada por escape de 330' y N 35'. 
Figura 2. - A: Facies B2 con crestas onduladas. Parte superior de la'sección 6. B: Facies B2 con láminas tangenciales a la base. Depósitos de 
transición canal-lóbulo. Sección 4. C: Conglomerados sin matriz interpretados como depósitos residuales. Base cuerpo canalizado principal. 
Sección 4. D: Acuñamiento lateral de un cuerpo areniscoso canalizado. Parte superior del cuerpo canalizado principal. Sección 4. 
Figure 2. - A: B2 Facies with sinous crests. B: B2 Facies showing tangential laminae at the base. C: Clast-supported conglomerates interpret 
as lag deposits. D: Channelized sandstone body laterally in pinching-out. 
La parte media superior de la sucesión del área de San De todas estas observaciones se desprende que hay dos 
Vicente está mayormente constituida por TBT (Mutti, tipos de facies B2 claramente diferenciadas y asimilables 
1977) con alto porcentaje de pelita, en los cuales se in- a los megaripples generados por corrientes tractivas: las 
tercalan tramos (= 8 m de espesor) más areniscosos en que poseen una laminación oblicua tangencial a la base 
donde dominan las facies B,. Uno de estos tramos ha y crestas de tipo ondulado (estratificación cruzada de ti- 
permitido correlacionar físicamente la zona central con po trough) y las que poseen láminas oblicuas con con- 
la occidental (fig. 1). tacto angular a la base y crestas rectas (estratificación 
Merece, en este punto, hacer un inciso para describir cruzada plana). El primer tipo implicaría una mayor ve- 
los tipos más representativos de facies B2 encontrados locidad de la corriente y una mayor cantidad de sedimen- 
en el área de trabajo, si bien no todas ellas pertenecen tos en suspensión así como una menor altura del flujo 
al intervalo estratigráfico mencionado. (Harms et al., 1965). 
Asimismo es importante señalar que las facies B, en 
Facies B, la Secuencia de Banastón se encuentran asociadas a se- 
Básicamente de aspecto similar a las definidas por dimentos de relleno de canal (ver capítulo siguiente), a 
Mutti y Ricci Lucchi (1975), Mutti (1977 y 1979), las fa- TBT (columna 6) y a depósitos de transición canal- 
cies B2 presentes en la secuencia de Banastón muestran lóbulo. Así pues se puede afirmar que, en el área de es- 
las siguientes características: tudio, las facies B2 no se encuentran asociadas exclusi- 
vamente a un tipo de facies determinado y que, por lo 
- El espesor de las capas es muy variable pero en ge- tanto, no caracterizan un sub-ambiente deposicional con- 
neral no es inferior a los 20 cm (son raras las facies E 
creto. 
asociadas a las B,). 
- La granulometría es en general gruesa y/o muy ZONA OCCIDENTAL gruesa siendo muy frecuente la presencia de bioclastos 
(principalmente Nummulites y Assilinas) orientados si- La zona más occidental (área de Boltaña) es la que pre- 
guiendo la laminación interna de las capas. senta una potencia más notable en cuanto a sedimentos 
gruesos se refiere. Si bien la parte basal carece de aflora- 
- La superficie de estratificación superior es ondu- mientos a causa de la vegetación, se puede intuir que se 
lada y la longitud de onda es de 100-200 cm mientras la trata de sedimentos areniscoso-c~nglomer~ticos dada la 
relación longitud/altura es del orden de 15. morfología que producen en la topografía. Su potencia 
Las crestas pueden ser rectas u onduladas (fig. 2 A). se puede estimar a ((grosso modo» en unos 400 m que 
junto con los 215 m medidos dan un espesor de la parte 
- La superficie basal, generalmente plana y neta, pue- basal con sedimentos gruesos de 615 m. Los materiales de llegar a tener un carácter erosional (surcos de erosión finos (TBT) por encima de esta sucesión miden unos 
cóncavos y sheet-like erosions). No se descarta la posi- 200 m con lo cual, en esta área, la potencia estimada de bilidad de que este carácter erosional sea ajeno a la for- la secuencia de Banastón rondaría los 815 m. 
mación de la B, que sólo se adaptaría a las 
irregularidades del fondo durante su migración. Distin- En esta zona occidental predominan una serie de cuer- 
tas Bz pueden migrar unas encima de las otras produ- pos formados por capas de arenisca de granulometría me- 
ciendo una serie de capas imbricadas que en algún punto dia a gruesa que pueden alcanzar 2 m de espesor. Se 
pueden llegar a formar un único nivel de capas amalga- observan numerosas capas amalgamadas, estructuras de 
madas. scour-and-fill, muddrape scours y facies B2. Son fre- 
- L~ estructura interna viene representada por un úni- cuentes 10s ciclos de compensación, si bien existe una ci- 
co set de láminas oblicuas cuyo ángulo oscila entre 15" clicidad mayor a nivel de cada cuerpo individual con una 
y 300 (capas con espesor de 20-30 cm) o por un set de cierta tendencia thickening and coarsening upward. Se- I láminas plano-paralelas a la base seguido por uno o más paran estos ciclos mayores Unos tramos más peiíticos en 
sets de láminas oblicuas a techo (capas con espesor de 10s cuales d tc~nan  TBT Y capas de unos 20 cm de Po- 
30-70 cm). tencia y granulometría fina (facies DI). Las paleoco- 
- Las láminas pueden tener un contacto con respec- rrientes tienen un sentido preferente hacia el N, con un 
to a la base de tipo angular o de tipo tangencial (fig. 2 espectro de dispersión comprendido entre N 330" y N 
B) 30". 
- Tanto la laminación oblicua como la paralela pue- Por encima de esta sucesión yace el cuerpo canaliza- 
den venir resaltadas por la presencia de cantos blandos do principal que será analizado en el apartado siguien- 
alineados. te. Estratigráficamente por encima del mismo pero 
27 1 
--- 
desplazándonos hacia el W, es decir en las inmediacio- 
nes del anticlinal de Boltaña, los materiales no muestran 
un carácter cíclico evidente como en el caso de la base 
de la sucesión. Por otra parte, los caracteres erosionales 
son mucho más marcados y los niveles areniscosos al- 
ternan con frecuentes pebbly -mudstones. También las 
paleocorrientes experimentan un cambio con respecto a 
las de la base, con un sentido preferente hacia el NW. 
Todas estas características nos conducen a interpre- 
tar estos materiales situados'por encima y por debajo del 
cuerpo canalizado superior como depósitos de channel- 
lobe transition, si bien los de la base ocuparían una po- 
sición más dista1 (en la zona con mayor característica de 
lóbulo) y los de la parte superior en una zona más proxi- 
mal (con más características que recuerdan a los cana- 
les). Estos últimos poseen una relación estratigráfica de 
onlap con los materiales carbonáticos de la Formación 
Calizas de Guara (fig. 1). 
Cuerpo canalizado principal 
El cuerpo canalizado principal está formado por una 
serie de niveles conglomeráticos, alternados con facies 
caóticas, y niveles areniscosos caracterizado todos ellos 
por una geometría lenticular debido a sus bases erosi- 
vas. Verticalmente está organizado según una secuencia 
thinning-upward de 40 m de potencia. Los 25 primeros 
metros están compuestos por dos tipos principales de fa- , 
cies alternadas: 
a-- Facies conglomeráticas: 
Se trata de conglomerados clast-supported (fig. 2c) con 
cantos elipsoidales cuya dimensión del eje mayor es por 
término medio de 10 cm, situándose la medida del cen- 
ti1 en 50 cm. La mayoría de los cantos presentan marcas 
de disolución por presión en su superficie. 
La composición de los cantos es variable si bien se pre- 
sentan en cierta abundancia los cantos calcáreos: caliza 
micrítica negra, caliza micrítica gris, caliza con Alveoli- 
nas, caliza con algas. Una particularidad de alguno de 
ellos son las numerosas perforaciones de moluscos litó- 
fagos. De forma subordinada se encuentran cantos de 
cuarzo y arenisca. La escasa matriz suele ser arenisca de 
grano grueso con abundantes bioclastos. 
Formando parte de estos conglomerados y de forma 
local se han observado capas de arenisca replegadas de 
dimensiones métricas. 
Las facies conglomeráticas forman dos niveles con ba- 
se erosiva, el mayor de los cuales tiene un espesor de 7 m 
presentando en su interior numerosas superficies de ero- 
sión puestas de manifiesto por un cambio del tamaño 
medio de los cantos. El otro nivel de menor potencia 
1,20 m constituye la base de todo el cuerpo canalizado 
principal y tiene una base fuertemente erosiva. 
b.- Facies caóticas: 
Alternando con el par de niveles conglomeráticos des- 
critos se encuentran dos intervalos caracterizados por una 
abundante matriz pelítico-areniscosa con Nummulites en 
la cual se encuentran de forma dispersa y totalmente des- 
organizada, cantos de petrología igual a los de la facies 
anterior pero en general de mayor tamaño (hasta 40 cm) 
junto con bloques de marga y capas de arenisca replega- 
das. El espesor máximo de estos niveles es de 9,5 m. 
El tramo superior del cuerpo canalizado principal es- 
tá formado por estratos de arenisca que presentan en con- 
junto un ciclo thinning & Jning upward y que de base 
a techo van perdiendo el carácter erosivo de sus bases. 
Este hecho viene además puesto de manifiesto por la dis- 
minución progresiva de cantos blandos en el interior de 
los estratos. Hacia la parte superior aumenta el porcen- 
taje de arcilla, prácticamente nulo en la inferior donde 
los estratos se van amalgamando sucesivamente, por me- 
dio de contactos plano-paralelos o marcadamente inci- 
sos. En esta parte inferior dominan' los estratos de 
arenisca de espesor medio a grueso, con una granulo- 
metría que varía de muy gruesa, localmente con micro- 
conglomerados, a fina. En la mayoría de ellos se produce 
un cambio granulométrico brusco desde la clase mayor 
a las restantes. Hay que destacar además la abundante 
presencia de restos vegetales dando una laminación pa- 
ralela de consolidación (sensu Lowe, 1975). 
Hacia la parte superior del cuerpo canalizado, los es- 
tratos son areniscoso-pelíticos y tienen un espesor me- 
nor de 20 cm y una granulometría fina. Son asimilables 
a las facies D, y D2. 
Las paleocorrientes medidas en el tramo superior del 
cuerpo'canalizado principal dan un sentido hacia N 350°. 
Según este sentido, en una distancia de 650 m aguas 
arriba, y lateralmente hacia el E, el cuerpo canalizado 
principal se correlaciona con una sucesión de estratos are- 
niscosos de grano grueso asimilables a la facies B, de 
Mutti y Ricci Lucchi (1975) y estratos conglomeráticos 
intercalados con depósitos caóticos. Estos dos últimos 
son de características similares a los descritos anterior- 
mente pero de espesor mucho menor. 
Las facies B2 observadas tienen un espesor compren- 
dido entre 5 y 25 cm, con un set de láminas oblicuas de 
escala media cuyo sentido es hacia N 20 OE. Esta direc- 
ción de paleocorriente coincide así mismo con las medi- 
das realizadas en los estratos conglomeráticos. 
Toda esta sucesión desaparece en favor de capas tur- Area de Area de Area de Boltsfla 
bidíticas delgadas (TBT) en un kilómetro hacia el E. - - - - - - - - - - - - - - - -  - - - - -  - - - - - - - -  
- - - - - - - - - - - - - - 
Todas las características antedichas parecen indicar 
que el potente ciclo fining & thinning upward descrito 
con anterioridad representaría los depósitos de eje de ca- 
nal cuya anchura mínima se estima en 2 km. Este canal - 
O l k m  
podría formar parte del relleno del valle submarino más 
1 m sedimentos de r e l l e n o  de cana l  con abundantes 
amplio descrito por De Federico (1981). depósitos res idua les  
2 dapositos de t r a n s i c i ó n  canal- lobulo 
Las facies B2 y 10s niveles asociados habrían sido de- 3 O depositos de ~ h ~ n m l - l e v e e  
positados aún dentro del canal pero en una posición mar- 4 O TBT equ iva len tes  l a t e r a l e s  de 1 )  y 2 )  
ginal del mismo. Las facies TBT que ocurren más al E I,II,I'.II+ y III: estad ios  de d e s a r r o l l o  (Mut t i . 1985 )  
constituirían los depósitos de overbank. 
Figura 3.  - Esquema interpretativo de la evolución deposicional de La presencia de otros cuerpos de menores dimensio- secuencia de Banastón en el ares estudiada. 
nes, con geometría lenticular marcada por una base fuer- 
temente erosiva (fig. 2d); situados justo por encima del Figure 3.  - Diagrarnrnatic sketch showing depositional evolution of 
cuerpo canalizado principal nos indica que esta área re- Banastón Sequence in the study ares. 
presentó una zona de canales persistentes aunque la dis- 
minución del tamaño de los cuerpos pueda indicar una 
progresiva disminución del volumen de las corrientes. Los depósitos del estadio 11' y 111 corresponderían al 
producto de la sedimentación durante la fase final de su- 
bida relativa del nivel del mar. 
CONCLlJSIONES 
Hay que tener en cuenta que no todas las facies esen- 
En este trabajo se pone en evidencia en el sistema de cialmente pelíticas a techo de los materiales areniscoso- 
Banastón, la existencia a distintos niveles estratigráficos conglomeráticos en la zona central y oriental, correspon- 
de dos unidades canalizadas donde abundan los depósi- den a depósitos de channel-levée, sino que, en su parte 
tos conglomeráticos de lag. basa1 son facies de overbank relacionadas con el cuerpo 
canalizado principal o equivalentes laterales de sedimen- 
La unidad canalizada inferior indicada por Mutti et tos de channel-lobe-transition. Tan solo los últimos 
al. (1985a) correspondería al estadio 1 del desarrollo del 150 m que tienen una continuidad areal a nivel de toda 
sistema turbidítico. Verticalmente vendría seguido por la zona estudiada corresponderían a los materiales de- 
facies de channel-lobe transition correspondientes al es- positados durante el estadio 111. 
tadio 11, siendo estas a su vez recubiertas por un com- 
plejo de channel-levée (estadio 111). Los cuerpos turbidíticos de la parte medio-superior del 
sistema de Banastón en el sector occidental (área de Bol- 
Sin embargo es un nivel estratigráfico superior donde taña) tienen una clara relación de onlap con los materia- 
se encuentra la mayor potencia de materiales residudes les carbonático-margosos que constituyen parte del 
formando parte de la base del relleno de un complejo anticlinal de Boltaña. Esto unido a la particularidad de 
de canales cuyo espesor es de 40 m y su anchura es de que las paleocorrientes medidas en tal zona, tengan una 
2 km como mínimo. Este complejo se encuentra en las neta tendencia hacia el N (columna 4), o sea paralelas 
inmediaciones del anticlinal de Boltaña a unos 400 m de al eje del anticlinal, indicaría que esto era un suave um- 
la base de la secuencia. bral en el momento de la sedimentación de la Secuencia 
Tal distribución vertical nos induce a pensar que la evo- de Banastón. 
lución del sistema de Banastón no ha pasado ordenada- Los datos disponibles actualmente no permiten una 
mente por los estadios de desarrollo 1, 11 y 111 de Mutti correlación detallada a ambos lados del anticlinal de Bol- 
(1985), indicativos de una progresiva subida del nivel del taña. Sin embargo no se descarta la posibilidad de que 
mar sino que la sucesión generada corresponde a los es- los materiales de los estadios 11 y 11' situados por debajo 
tadios 1, 11, 1'' 11' y 111 (fig. 3). Esto sería un claro ejem- y por encima de los depósitos residuales del cuerpo ca- 
plo de sistema turbidítico compuesto (sensu Mutti, 1985) nalizado principal se correspondan al W del anticlinal 
en el cual durante el estadio 1' se habria producido una de Boltaña con las dos sucesiones de material enimente- 
pulsación tectónica que habria rejuvenecido el sistema mente pelítico intercaladas en los lóbulos de Fiscal (Es- 
de alimentación. trada, 1982). 
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